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WíiM aer<«difcatlM casa cimnt» c©il un variad» y complwle s u r i l -
de «n (.oda elass de cersó.s, dosde «I más económicís kas ta 
ü MM LTTJ08@. 

1 , 0 8 m4del* f̂« d e í s t a casa todes preceden do Pari». 
S» toman medida.»! adomici l ie . 

San 6'rl.sttSbaI 6, frente á la Administraoión de @«rr»os. 

REL@JSS DE PRECISIÓN. CO.\!POSTOR.\S @ARANTIZA©AS 

Á Í E C L R I L E R Á I Í C I 

C©K'SÜLTA DE LAS PJNPERMEDADES mS LQS OJQS 

l loras dd consijlta: De 10 á 12 y do 4 á C de la tard*. 

RAY®S -X.—Prenería, 10.—RAY©S X. 

Despacito (h vinos y aguardientes 

Si tun ío í n le Cfjlle do la Merced n ú m . 5 , próximo á Sto . Domingo 

Ispecial idad en vino Montilla á 2 pats . botella, marca Rioar-
d© Navar ro . 

Tineá de Jumil la á 2.5 céntimos cuart i l lo; Valdepeñsg lint» y 
^Iflnco, á 30 idem ídem. 

®ognae especial para enfermos, el euar t» botella 1*50 p t a i . 
l?«/vicio á DOMICILIO. 

\ es reconocer que en nues t ras 

La avena l 

Besde h a c o a l g u n o s a f i o s , 

a v e n a , c o n s i d e r a d a e n o t r o 

t i e m p o e n u n l u g a r ha i - tO s e ­

c u n d a r i o e n e l cua<lro d e l o s ' 

C e r e a l e s l i a l l e g a d o A a d u n i r i r 

t*d i m p e r t a n c i a , q u e o n a l g u -

'''•'̂ s n a c i o n e s , Prancia e n t r o 

®Has, s n p r e c i o , d e 20 á 22 
^ ' • a n c e a q u i n t a l , r e s u i t a equi- ' 
l^'u-iido a l d«l t r i g o , rey d e l o s 

C e r e a l e s . 

Bn España n o s e llegara á 
® s a i g u a l d a d , e n t r e o t r a s r a z o ­

n e s porque f\ nosotros no «cu-
'̂<^n Iü8 u o r t e a i n o r i c a n o s , c o m o 

^ ' o s franceses, ot i d e m n n d a dó 
* « o s hei moHos y p o t e n t e s p e r : 

*^ ' ioroues q u o l u e g o t r a n s p o r -

t'Uí cn g r a n d e esciUa á su p ^ i s , 

^ c u y u p r i n c i p a l a l i m e n t a c i ó n 

®S l a a v e n a . 

Pero e s t o n o o b s t a n t e » fuerz!» 

•, campiñas y como forraje, on 
I grano y en paja, la avonn t ie -
I ne también gran importaneia, 
! obsei-vándosa Igualmente quo 

mien t ras en ciertas ocasiones 
la tendencia del trigo ha sido á, 

i descender, y han bajado otros 
cereales, la do la avena se ha 
mantenido firme ó tendido á 
elevar su precio. 

La superioridad de la avena 
francesa sobre las ot ras ha si 
do muchas veces proclamada, 
pero.A,decir vordad, la mojor, 
quo os la variodad Negra de 
Brié, deja una producción por 
hectf\rea que dista tnucho (ie 
la ren'lida p u' las o t ras , r-'.suj-
tando su precio .sumamente 
elevado. 

La avena roclam i un clima 
VMnp!ad.\ m;ls bunmdo que se­
co, y tierra arci!l"sa capaz de 
coMsi<rvar la huuíodad duranto 
el osito. 

Ln do primavera cs de la 

que produce n i a y r rendimion-
lo, dando en terrenos á propó 
sltíita de 25. A 40 quintales por 
liectf^r^a, debiéndose procurar 
quo las labores del suelo sean 
más hondas que las que se dan 
al t r i g o llegando hasta 20 y 25 
cent ímetros de profundidad. 

El arado dolóle., d e dps sur­
cos, tirado po r bueyes ó caba­
llos, puedo labrar como mAxi-
mun 80 áreas por dia, e m p e ­
zando las laborea on Noviem­
bre y terminando en Enoro. 

Precisa lu^gi) escoger el gra­
no para la SI*^mbra, que debo 
ser disi intn, s«<>;i1n eada caso, 
pues s igue i\ la cebada, el C i U -
tduo ó el trebid, la cantidad da 
nitr4geno acumulada on el sue­
lo, seríl la necesaria para la 
«vena, necesitilndo.se entonces 
para los abonos casi exclu.siva-
m«nte loa superfosfatos y,,,la 
potasa. 

Los primeros se emplean pa­
ra ías t ierras m u y arcil losas, 
t i'a?ón, de 700 á 1.000 ki!o« 
gramos por hect.lrea y los s e ­
gundos en las calcárnas en pro­
porción de 200 ll 300 kilogr¡\-
mos lio cloruro de potasio; pero 
sí la avena s igue ,al tr igo, en -
toncos hay que añadíalo un 
abono azoado, bien sea «1 nitra­
to do sodio ó h\ sangr» , do 100 
ft 150 ki logramos por hectárea. 

I(especio á la semilla, osla 
debo s(»parar por completo un 
granillo que hace crecer una 
planta perjiKlicialísima á - la 
aycnj», ,y que coloreando sus 
campos de un verfle muy ama­
rillento especial, ea aviso d o 
que la avena concluirá por de­
saparecer . 

Contra esta planta son t a m ­
bién m u y recomendabloíi, mAs 
larde, los rast i l l lados algo pro­
fundos quo la ar rancan y des­
t ruyen , dejando que l ibremen­
te aloanco la avena su necesa­
rio desarrollo. 

Otros (lo loR mayores ene­
migos de la avona es un hongo 
microscópico, parásito que des­
t ruya el grano en su envol tu­
ra, haciendo quo dent ro de ella 
6e trnaforme cn un polvillo ne­
gro . 

Para de.'^lrulr los esporos 
quft dan . lugar á fistos daño.o, 
A vwoos de ba.stante eonsid(^rar 
eióh, se sumerjen hus s«millaa 
en M^iia A la temperatura d« 
unos 60 ccüitigrados, pero es ta 
operación resulta dOliííadísima 
p o r q u e ni menor descui lo piiír-
dt; malar también los gónuiMíCS 
friictiíicidures de la avena . 

Ese grano se siembra en 
sembradera en lineas espacia­
das unos 25 cent ímetros y A 
razón de 2 ó 3 hectolitros por 
hectáreas en Marzo y eon tiem­
po favorable y a lgunas vecos 
ef) Abril como se hace con las 
avenas blancas que son las inás 
r icas . La semilla se cubre no 
más que con un rastr i l lo. De 
esto modo (vl rendimiento fluo 
tila entre 25 A 40 quinta les 
hectárea. '•"•^^ 

Juan del Campo. 

L» mmm 
Nueva teoría sobre la infección. 

\,\\ Academia do Clónelas dé 
P a r í s ha puesto A la orden del 
día la cuestión del origen infec­
cioso do la tuberculosis, á con­
secuencia do una comunicación 
presentada por ol xlector Chau-
vean. Esto eminente midico 
avohtura que ol contagio t u ­
berculoso »e realiza por la vía 
degestí va y no por los ó rgu ios 

^ respiratorios como hasta ahora 
8ff ha venido creyendo. 

Ya osta teoría había sido ini-
•• ciada por algunos especial istas. 
i poro el doctor ChiU'oau es quien 
I la ha formulado de un modo cla-
\ ro y pr(M"lso. 

N o h a y q u á decir que esla 
cuestión del erigen del conta­
gio lien» una importancia e x ­
trema, puesto qtre de olla de­
pende la elección de los medios 
más seguraos y más eficaces p a ­
ra luchar con la terrible enfer» 
medad. 

El doctor Ghaveau ha presen­
tado hechos imporlanl ís imos, 
hasta ahora ignorados por los 
numerosos Investigcdores fran­
ceses y ex t ran je ros . 

Ei) sus esperiencias , realiza­
das duranso u n pcrio lodo más 
do diez años, ha comprobado 

' numerosos casoi de tubérculo» 
I ais del pulmón y do los bron­

quios sin huella a lguna de l e ­
sión en la puerta de entr/.da 
del v i rus . Ua dicho quo espora 
demostrar quo en una gran par­
to do los casos do tuberculosis^ 
so ha producido la inflicción po-
netrando el v i rus par el apara­
to desgostivo para ganar cuso-
Kui ' ia el canal torácico y los 
pulmones. 

IDEALES 
Hacar hombros vigorosos, ' 

ntoligontos y jus to» , es mol­
dear el espíri tu do lo futuro , e s 
infiltrar nuova vida en l a t i e r r a r 
os t rabajar por la f ra ternidad 
do los pueblos. 

Al añejo subjotivismo d» 
ot ras edades, t o d o prí^juictos, 
todo lucháis, t o d o insaufas, s o 
suceden oriontacfonos do reali­
dad y vidn. .¿ 

La naturaleza , la sociedad y 
ol hombro e s l á n repletos de en 
B o n a n z a s . Cans t i tuyen el l ibro 
más preciado, cuyas áureas ho­
j a s encierran la verdad. .\ l.-v 
natura leza , pues , debo i r v o 

busca de la fuerza, «le la i n t e 
ligoncia y de la jus t ic ia , 

líl ala do un insecto, r\\\-y 
eaobajo la acción do nut»str.> 
m i c r o s o p i o , e a c i « r r a u n j i ró i í 
da la b o l l e / 1 , tan sublimo ci>ni'> 
u n a estancia del Din to . La e s ­
cena do d o l o r de u n hospital , 
tan t rágicos vi:ílumbres o n i ) 
l a "Noclie triste» de IP-i-tián 
Cortos . 21 r a y o ospectro.><6Úp¡ • 

co d o una ostrolla, perdida eu 
l a s sombr.as, gi 'andezi t a n p> 
si ti va c o m o u n a creación dt? 
W a g n e r . 

¿A dondo acudir , p;u>». siiío-
fV hv na tura leza , á bi^soeiodud y 
al ^hombre para encon t ra r la 
verdad? 

Si ideal de la educación, ha­
ciéndonos fuerte-í, sabios y 
buenos, es t r ibar ía on ampürnr 
nuostro espíri tu en las g r a n d e ­
zas quo la vida encierra . 

Eni*¡qtie R o g e v . 

Hn esta Í!nprei>ta so necesl-
,̂  tan a p i e u ' l i c e K . 

¿ G r a n p a s t e S e r i a y 
s e r v i o i o d o o c o i n » ' 

Ostfas , pasteles y empana­
das . 

Todos los dias se s i rven cu -
biertos á l 'oO ptas, de 10 á 2 
do la t a rde . 

Sopa y cocido á la cspafio':!.-
Un principio, fruta del tiem­

po, acei tunas , pan y vino. 
Los jueves y doming-)s pao--

Ua á la V M b m c i . u i a . 

Callo de Jaboner ías n . ' 4 

Ama de cr ia , para casa d e b 
i: pAdrffS,. ,k'c'w> do ciralro m i K s e s , 

I e d a d -í) a t t ' i s , Dar.'ui riiz>n oit. 

l a Cerveceiia «lo S e g u í a pro-
. guntando al cocinero, 
•t _ 
*-0 


